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No debemos representarnos un mundo
irreal, un mundo como podría ser, y cons-
truir esquemas adecuados al mismo. Este
camino es desatinado desde un punto de
vista social al conducir a un derrumbamien-
to de las aspiraciones más encendidas, re-
emplazadas por una reacción fría y apa-
gada. Nuestro primer deber como econo-
mistas es confeccionar un catálogo razona-
do del mundo tal como es...

ALFRED MARSHALL

Así como un arqueólogo puede, con
la sola ayuda de una estatuilla en-
contrada en la arena o de las toscas
hachas de piedra, reconstruir el pue-
blo al que pertenecen, la cultura que
las engendró, los viajes y las migra-

* Tema expuesto por el autor en
un seminario del Curso sobre Pro-
blemas del Desarrollo Económico, or-
ganizado para funcionarios iberoame-
ricanos por el Instituto de Desarrollo
Económico de la Escuela Nacional de
Administración Pública, en Alcalá de
Henares.

ciones de sus habitantes, etc., así
seremos juzgados por los científicos
y los funcionarios que se interesen
por nosotros dentro del corto plazo
de cien o ciento cincuenta años por
las obras que hayamos dejado. Sin
embargo, este plazo para nuestros
pueblos americanos parece excesiva-
mente distante. Estamos demasiado
clavados en el presente. Todavía ha-
blamos de la segunda guerra mun-
dial como de algo reciente, y ya
se nos ha quedado veinticinco años
atrás; no nos atrevemos a hablar
del año 2000, y lo tenemos en un
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horizonte de treinta años. Permí-
tanme, entonces, hablar de un com-
plejo energético que no ha comen-
zado aún a construirse. De un em-
balse, un pantano, que tendrá que
ser capaz de regular un río que por-
ta unos 12.000i metros cúbicos por
segundo, y que formará un lago de
60.0'OQ' hectáreas, de modo que nues-
tros astronautas, desde la Luna, le
podrán ver a simple vista; que irri-
gará una superficie cercana al mi-
llón y medio de hectáreas, es decir,
unas dieciocho veces más que las del
Plan Badajoz, y que ojalá se pueda
ver terminado como lo está el Plan
Badajoz.

La Patagonia es un gigante dor-
mido. A ciencia cierta no se sabe
lo .que contiene, y hay zonas tan
vírgenes de análisis como sus simi-
lares de Siberia. La compone una
espina dorsal altísima, que decrece
a medida que se acerca al Sur (Los
Andes), y una planicie triangular
que llega hasta el Atlántico. Vien-
tos de más de 100 kilómetros por
hora peinan habitualmente a este
gigante, con tanta frecuencia, que
los árboles crecen inclinados. Tierra
inhóspita, prácticamente deshabita-
da, con una densidad que no llega
al medio habitante por kilómetro
cuadrado, y que le hiciera decir a
Darwin que la Patagonia era una
«Tierra Maldita». Sin embargo, esta
Tierra Maldita esconde en su sub-
suelo cuencas petrolíferas riquísimas,
yacimientos de hierro superficiales,
bosques interminables adosados a
Los Andes y una potencia de ener-
gía hidroeléctrica aún no calculada.
En la cabeza de este gigante se en-
cuentra la zona del Comahue, que
comprende la provincia de Río Ne-
gro, la mitad de la provincia de la
Pampa, toda la provincia de Neu-

quén y catorce partidos de la pro-
vincia de Buenos Aires.

En esta «Tierra Maldita» se ha
decidido realizar una obra de tal
envergadura que para buscarle pa-
rangón hay que pensar en el em-
balse de Asuán, en Egipto, o el de
Fundas, en Brasil.

¿Cuándo nació la idea de hacer El
Chocón, en Comahue?

En el año 1928 una comisión que
viajaba por el sur argentino descu-
brió un sitio adecuado para levan-
tar una represa que regulara la fuer-
za variable de un río de montaña,
el Limay. Este río nace en el lago
Nahuel Huopi (Cabeza de Tigre);
poco a poco otros torrentes vuelcan
sus aguas en él y va creciendo en
caudal y velocidad. Atraviesa a los
pocos kilómetros de su nacimiento
el llamado Valle Encantado, por las
caprichosas formas de las piedras
eiosionadas, y al unirse con el río
Traful forman ya una corriente se-
ria y potente, el definitivo río Limay.

Este río va a correr aún un par
de centenares de kilómetros hasta
encontrar un encajonamiento, que
reduce su cauce a poco más o me-
nos 4 kilómetros. Aquí, en este en-
cajonamiento, que se llama El Cho-
cón, se levantará un dique de unos
70 metros de altura. La altura no
es muy considerable frente a los 286
metros del Grand Dixence, en Sui-
za; de los 26$ de Vaiont, en Italia;
de los 212 del Glen Canyon, de los
Estados Unidos, ni contra los 138' de
Asuán, ni contra Aldeadávila, en Es-
paña. Pero, sin embargo, si su altu-
ra no es mucha, el embalse en tí
no sólo se mide por la altura, sino
más bien por la energía eléctrica ca-
paz de producir y por los beneficios
de otro orden que representa.
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Porque El Chocón no es sólo ese
encajonamiento de 70 metros y 4 ki-
lómetros, sino que al embalse de El
Chocón se le debe sumar, en un ra-
dio de pocos kilómetros, el embalse
del río Neuquén, menor en impor-
tancia y en costo de obra. A este
complejo de dos embalses con sus
respectivas plantas hidroeléctricas, y
con una enorme capacidad de rega-
dío para una tierra fértilísima, ¿e
le llama El Chocón-Cerros Colorados.

Se trata, por tanto, de una obra
triangular, cuyos vértices serían los
dos embalses, que distan aproxima-
damente lo mismo desde la ciudad
de Neuquén. Aquí, en este triángulo
de no más de 70- kilómetros de lado,
se puede generar las tres cuartas
partes de la energía eléctrica que ac-
tualmente consume la Argentina y
ampliar la zona de regadío de 74.000
hectáreas a 1.500.000. Si a esta zona
le suman la abundancia de petró-
leo en su subsuelo y la cercanía (por
lo menos dentro de las distancias
americanas) de los yacimientos de
hierro sin explotar de Sierras Gran-
des, puede apreciarse cómo estas
obras pueden transformar no ya la
zona, sino configurar una nueva vi-
sión de la economía argentina.

Dijimos que en 1938 se vio la po-
sibilidad de hacer la obra, pero para
hacerla son precisos unos capitales
que hoy redondean en 44>3>.OO0.0QO de
dólares.

No puedo menos que recordar un
proverbio de Kuang Tsú, que decía,
hace unos dos mil quinientos años:

«Si tus proyectos son para un año,
siembra grano.

Si tus proyectos son para diez
años, planta un árbol.

Si tus proyectos son para cien
años, instruye un pueblo.»

Que nosotros podríamos adaptar
diciendo: «Si tus proyectos son para
dar vida a una nación, construye
una gran obra.»

Pero las dificultades comienzan
cuando el dinei-o para levantarla es
más difícil de conseguir que una
cantidad mil veces mayor destina-
da a volarla en una guerra. Hoy
nuestra sociedad paga más por rom-
per que por hacer.

Pero no vayan a creer que faltan
protectores para levantar esta presa.

Hay un gobierno en la Argentina
decidido a hacerla, pero también hay
fuertes intereses internacionales que
se oponen a Ja competencia de una
¡producción masiva de electricidad.
Las empresas concesionarias norte-
americanas e inglesas, que a través
de Sofina (Suiza) tienen gran parte
de la energía eléctrica argentina, di-
gamos que, en el más benévolo de
los casos, no mirarán con simpatía
esta producción de energía que por
su volumen no será consumida en su
lugar de origen, sino que deberá ser
transportada en líneas de alta ten-
sión para su consumo a más de 1.000
kilómetros de distancia, ya en pleno
corazón del reino de las concesio-
narias.

La Unión Soviética, como en
Asuán, se interesa por colaborar con
la obra, y para diversificar los in-
tereses, sin duda, con ánimo de evi-
tar inconvenientes políticos, ha for-
mado una enorme organización an-
glo-soviética con miras al hacer to-
do El Chocón-Cerros Colorados. Es-
ta superempresa, que a la vez com-
prende varias empresas menores ale-
manas, japonesas y hasta españolas,
tiene el inconveniente de que deja
al país en mero supervisor de todas
las obras, y la Argentina pretende
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una colaboración activa, ya que es-
ta obra podría servirle a la vez para
adiestrar gran número de técnicos
nacionales con miras a levantar otras
obras en el país. Este proyecto tie-
ne en su contra la oposición que
nace en los ambientes a los que
crea competencia y la de dejar a la
Argentina en un papel secundario.

Otro proyecto de financiación po-
dría resultar de que el Banco Mun-
dial aportara los créditos necesarios
para la obra y que la Argentina se
encargara de encontrar los provee-
dores necesarios por medio de lici-
taciones internacionales. Frente a
este punto de vista tendremos que
mencionar que el Banco Mundial no
se ha mostrado muy partidario de
la obra y, quizá sea pura coinciden-
cia, que los países que están repre-
sentados en las concesionarias actua-
les del plan energético de la Argen-
tina son los que tienen preponderan-
cia en el Banco Mundial.

Pero los problemas no son sola-
mente financieros; los hay técnicos,
y son también enormes. Digamos,
por ejemplo, que estamos en los al-
bores de la popularización de la
energía atómica aplicada a fines pa-
cíficos. Entonces ¿para qué levantar
El Chocón?...

Por lo menos para irrigar tierras
vírgenes. En este caso cualquier ge-
rente de Sofina puede decir: «Sí,
para irrigar tierras vírgenes, justo
cuando comienza a ser una realidad
de uso práctico el de desalinizar el
agua del mar. De forma que uste-
des gastarán muchísimo en una obra
que será técnicamente vieja, porque
la energía eléctrica es más barata
por fisión nuclear, y el riego se pue-
de hacer con agua marina, y más
cerca de la costa, es decir, de los
puertos.»

Sigamos amontonando cr í t icas :
«Pero si la Patagonia tiene medio
habitante por kilómetro cuadrado,
¿para qué darle energía como si fue-
sen doscientos, si tal densidad no
llegará a esa zona hasta el año
2500 por lo menos?»

Además, irrigamos tierras ¿para
quién, si no hay nadie? ¿Damos la-
tifundios o, demagógicamente, las
dividimos hasta el infinito para dar
la impresión de que favorecemos a
todos, pero en realidad rompemos la
idea de un mínimo aprovechable de
superficie de cultivo?...

Críticas al proyecto no faltan y
son absoluta y técnicamente per-
fectas.

Para contestarlas no voy a pre-
tender hacerlo de una en una, sino
recogerlas en manojo, si es que ten-
go habilidad y conocimientos para
ello.

Me voy a permitir recordar algo
de la teoría general del desarrollo
económico.

Fundamentalmente un desarrollo
económico no es una actividad eco-
nómica. Me explicaré mejor. Todo
plan económico parte, ha partido,
debe partir de una realidad mucho
más grande que le contiene. Un

. plan de desarrollo se basa en una
sociedad determinada; tiende a mo-
dificar la misma de modo que si
bien los aspectos técnicos del plan
de desarrollo son resortes de índole
predominantemente económica, por
el punto de apoyo que'tienen y por
el punto de convergencia que llevan,
en un plan de desarrollo es funda-
mental el despertar de un pueblo,
de un país, de una región concreta.

Nosotros no ignoramos la verdad
abstracta de las críticas contra el
plan de El Chocón, pero hay una
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EN LA ARGENTINA
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estrategia sociológica que nos da la
respuesta. Todo crecimiento no es
una adición. Una duna crece por
adición. La arena que el viento
arrastra se suma a la arena existen-
te, y la simple yuxtaposición confi-
guran una realidad mayor, pero un
pueblo no crece de esta forma, cre-
ce por «crecimiento» interno, como
un árbol. ¿De dónde le salen las
ramas a un árbol? No se trata de
una aportación^ del viento, sino del
desarrollo de sus propias células, de
sus propias fuerzas. De modo que
el desarrollo social de una región no
puede lograrse por la adición, sino
por el despertar de su propia con-
ciencia. Si un plan de desarrollo no
comienza creando una nueva fron-
tera de entusiasmo, la idea de una
obra común para beneficio de la
mayoría, nos encontramos con un
seudo plan de desarrollo. Cuando los
pueblos más atrasados de África ne-
gra son invadidos por los transisto-
res, no crecen económicamente. Qui-
zá el método mejor sea el de cam-
biar los tam-tam por viejos medios
de comunicación a hilo, ciertamente
superados por la comunicación vía

satélite, pero dentro del horizonte
¡cultural que a ellos les corresponde,
y en pocos años pasarlos del princi-
pio alfabeto Morse a la comunica-
ción inalámbrica, y de ahí a la ban-
da lateral única, y de allí á las co-
municaciones vía satélite, o refleja-
das por las capas ionosféricas. Una
vez más, lo excelente' es enemigo de
lo bueno.

Hagamos una obra que tenga nues-
tra dimensión. Con nuestros medio-
cres técnicos, si quieren, pero que
son los nuestros, los que conocen a
nuestro pueblo y los que se deben
entrenar. Hagamos obra, obra que
esté a nuestra medida; volvamos a
desmentir al viejo y patriarcal Dar-
win, y construyendo esa obra mag-
nífica, la verdadera muralla china
de la Argentina, hagámosle meditar
a los astronautas de la Luna (rusos
o norteamericanos) sobre el valor
que tiene una comunidad subdes-
arrollada cuando se decide a cons-
truir una obra el día que ellos vean
sobre la superficie de nuestro pla-
neta una mancha ligeramente azu-
lada, casi en el cono sur del conti-
nente americano.—E. D. C.
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